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Magda: 

He  aquí  nuestro  libro  y  digo  nuestro,  porque  todo  él 
ha  sido  generado  bajo  tu  amorosa  tutela. 

Tú  has  sentido  latir  en  tu  seno,  como    madre    mila- 
grosa que  de  ellos  fuiste,  cada  uno  de  los  versos  que  él  encierra. 
En  fin,  sin  tu  nombre,  este   libro    estaría  incompleto, 
Magda  Franco... 

RAÚL  DE  CASTRO. 
Julio  1917 


TRISTEZfí 

Tristeza   es  un  crepúsculo, 
La  duda  es  la   mayor  de  las  tristezas, 

Y  es  un  sueüo  de  luz,  interrumpido 

Por   trágicas   tinieblas. 

Un  navio   perdiéndose   á  lo  lejos 
Bajo  un  cielo   sombrío  de  tormenta, 
Un  adiós   susurrado   en  lo  más  íntimo 
Con  resonancias  en  la  azul  esfera. 

Tristeza  es  lo  que  emana 
De   las  fuentes   profundas  de  la  Ciencia: 
Conocer  la  distancia  de   los   astros 

Y  no  poder  abandonar   la  Tierral 

Y  es   amar   locamente  lo   imposible^ 

Y  es  ser   un  Don    Quijote  sin   doncella; 

Tristeza  es  el   misterio 

Y  en   pleno   siglo  XX    ser  poeta! . . . 


LA    nUSA    NO     FRESENTIDñ 

Me  hirió   de  muerte  la  indiferencia 

Y  en  tus  amores  resucité, 

Fué  larga  y  triste   mi   decadencia 
Tú  sola   sabes  lo   que  lloré. 

Sombras  se  alzaron  en   torno  mío 
Sombras  que   nunca  yo  provoqué, 

Y  entre  las  sombras    quizá  de  hastío 
A  tus  amores   me  consagré. 

Mas,   nunca  pude   pensar  siquiera 
Que   entre  tus  brazos   nacer  pudiera 
Con   nuevos  bríos,  mi  ruiseñor; 

Fuiste   la  musa  no  presentida, 
Que  en   el  tormento  de  mi  caída 
Busqué  en  tu  seno,   tan   sólo,    amor! 


A     DON    QUIJOTE 

Os  admiro  y  os   venero. 
Mi  sublime   caballero, 
Porque  tengo   lo  que    vos 
Tuvisteis   á    manos   llenas, 
Mucho  amor   y  muchas  penas 
Por  una   dama    y   por   Dios. 

Os  admiro  y  os   venero 

Porque   ten^o  un  escudero 

Como   Sancho,   socarrón, 

Que    al   volver  de   una  aventura 

Pone  frente  á  una  locura 

De  alta  estirpe,    una  ambiciónl 


4. 


NOCTURNA 

La  noche  es   una  hermana: 
De  noche  yo  he   sentido 
Palabras    cariñosas 
De  música   muy  dulce  como   un  endecasílabo. 

La  noche  se   conduele 
De   todo  peregrino 
Como  una  hermana   buena 
Que  todo  lo  presiente  y  á  todo  encuentra  alivio, 

La  noche  se  prodiga 
De   mil  modos   distintos: 
Si  amante,    nos  envuelve 
Con  risas,    si  piadosa,  con  dulces  lenitivos. 

La  noche  es  una  hermana: 
En  ella  canto  ó  gimo 
Y   todo  tiene  en  ella 
Un   eco  que  me  abrasa  en  un  contento  íntimo. 


TU   REVERSO 


Me  confunde  tu   inconsciencia 
Como  un   mar  en   plena   calma, 
Cuando   todo  es  turbulencia 
En  las   regiones  de  mi  alma. 

Me  confunde  la  llanura 
De   tu  espíritu  tedioso, 
Cuando   el  mío  es   todo   altura 
O   es  abismo  caprichoso. 

Y  el  destino  asaz   perverso 
A   tu   lado   me  coloca 
Siendo  todo  tu   reverso; 

Y  el  alma,  ya  triste   ó   loca, 
Busca  en  todo  el  Universo 
La  afinidad  de  una   boca! 


DIABÓLICA 

¡Ilustre   Lucifer,  amigo  mío, 

Os  andaba   buscando,  siento  frío 

Y  sé   que   en   vuestros  reinos  hay  calor; 
Envolvedme   en  la  capa  enrojecida 

Y  es  vuestra   el   alma  y   perdonad  mi   vida 
Que  de  algún   modo  os   pagaré  el  favorl 

No   es,  por  cierto,    gran   cosa  lo  que  en  manos 
Tan   divinas  depongo;    los  humanos 
Siempre   fuimos  mezquinos  y   usureros; 
Pero,   en  fin,  Lucifer,    el   alma  mía, 
En  cualquiera  subasta  bien   valdría 
El  fuego   de  millones  de  braseros! 


TROVA  I 

¡Hermosa  castellana, 
Hoy  por  última  vez  á  tu  ventana 

De  rodillas  iré: 
Al  verme  no  te  muestres  compasiva, 
Antes  quiero  mirarte  bien  altiva 

Que  así  yo  te  soñé! 

¡Hermosa  castellana, 

]\[anana  de  mafíana 
Dejaré  para  siempre   mis  solares, 
Si  tú  no  quieres  aplacar  la  loca 
Sed  que  siente  mi  boca  de    tu   boca, 
Seca    ya    de  elevarte  mil   cantares! 

¡Hermosa   castellana. 

Asoma  á  tu  ventana 
A  brindarme  el  desprecio  más  rotundo, 

Mas   saluda  también  al  caballero 

Que  va  sin  escudero 
A  conquistar  para  su  pena,    un  mundo! 


ni    ALTIVEZ     T    niS     ORGULLOS 

Mi   altivez  no  es  por  cierto,  fortaleza 
Revestida  de  grandes   terquedades, 
Si  bien   nunca   la   rinden  las  maldades 
La   rinden  el    amor  y  la  tristeza. 

Mi   altivez  es  la   flor  de   un  solo  instante 
En   luchando    con  nobles   sentimientos, 

Y  mi   gloria  mayor  son  los   tormentos 
De  la  derrota   que  infirió   una   amante. 

Mis   orgullos   son   pardos   nubarrones 
Que   al   conjuro  de  cálidas  miradas 
Se  baten  en  horribles  dispersiones; 

Y  son  las  epopeyas   inspiradas 

En  el  loco   chocar  de  mis  pasiones: 
¡Son   tan  sólo    mis  noches  desoladas! 


LA    NOVIfí    ESTATUA  • 

¡Oh,  qué    linda  mi  estatuirá, 

Cada  día  más  bonita 

Y  más  estatua  también; 

Yo  te  admiro  reverente 

Como    cuando  me   hallo   al    frente 

De  una  estatua  de  Rodinl 

¡Con  qué  gusto  adornaría 
Mi  escritorio  con  la  fría 
Esbeltez  de  tu  figura; 
Con  qué  ardor  en  mil    pedazos 
Te  romperían  mis  brazos 
Hastiado  de  tu  hermosura! 


EL   ULTinO    BESO 

«. 

¿Qué  mal  me  hiciste 
Que  vine  alegre  y  me  voy  tan   triste? 

Si  algunas  veces  yo  no    quisiera 
Volver,    es  sólo,  para   no  irme  de  esta  manera; 

Vine  cantando 
Y  sin  quererlo  me   voy  llorando, 

Sin  darme  cuenta 
Del   mal  extraño  que   me   atormenta: 

¿No  será,   acaso,    el  último  beso 
El  que  entristece  siempre   el  regreso? 


BIENVENIDO.    TEDIO 


¡Murciélago  tenebroso, 
Espantajo  caprichoso, 
Intruso  ensoberbecido, 
Hijo  de  Dios  por   lo  Injusto, 
De  tu   imagen  no  me   asusto 
Y  por  ti  no   me  suicido! 

Sigue  siendo   el    parroquiano 
A  mis  tertulias   de   insano 
Con   tu  marcado  desdén; 
A  tú  «cómo  está>  rabioso, 
He  de   contestar   airoso: 
;A  tu  lado,   siempre  bien! . .  i 


lADIÓS! 

(Al  pasar  el  féretro  de  Deimira  Agustlnl) 

¡Adiós,   hermana   linda, 
La  más  linda   de  todas  las  hermanas, 

La  más  encantadora. 
La  más   condescendiente  y  la  más  rara! 

El  maestro  Darío 
Derramará,  por   cierto,  muchas  lág^rimas^ 

Cuando   lleguen  los  ecos 
De   tu  tragedia   hasta   su   muda  estancia! 

¡Adiós,  hermana  linda, 
Hasta  el   encuentro   en   la  gran  noche  blanca. 

De  esponsales  de  sombras 
Bajo  el  palio   de  luz  de   Lunas  pálidas! 

¡Adiós,   hasta  que   vuelva 
Por  nosotros,  -un  Dios  con   la  mortaja 

Que  en  el   misterio   teje 
Una  gran   placidez   ó  una  borrasca! 


DELIRIO 

Ángel   y  Lucifer,    cielo  y  abismo, 
Fantasma  que  engendró  mi  desventura, 
Valla  fatal    opuesta  á   mi   lirismo. 
Mi  última  locura. 

Hierro   candente   que  mi  pecho  quema, 

Mi   horrible  selva  obscura, 
Amor   que  se  traduce  en  anatema 
Bajo   el  fallo  feroz  de  mi  cordura 

Día  claro   del  alma, 
Gloria  cantante  de   una   lid  futura, 

Terrorífica  calma 
Que  en   su  lenguaje   tempestad  augura. 

¡Ah,   mi  novia  adorada! 

¡Oh,    siniestra  figural, 
¿Porqué   no    te  confundes   en  la  nada 
Mañana,  en   un   acceso   de  ternura? 


ni5    HUERTOS 

■ \ 

Medito  en  la  penumbra  glacial    de   mi  escritorio: 
De   pronto    se  me  antoja  que   estoy  en   un  velorio. 

Delante   de  mis   ojos  se   muestra   mi  carpeta 
Y  en   ella,  tristes  muertos,   mis  sueüos  de  poeta, 

Mis  viejos  amoríos,  los  recuerdos   funestos... 
La  carpeta  es  el  féretro,   los  candelabros,   estos 

Tinteros  de   oro  viejo.  ¡Qué  tintes    más  sombríos 
Adquieren  estos  cuadros   de   los  antojos   míos! 

El   perro  que   á  mi  lado   dormía  perezoso, 
Despierta  taciturno  y  ensaya  fervoroso 

Una   oración  cristiana...   La  tristeza  me  inunda 
Con  deseos  de   llanto.    Una  luz  vagabunda 

Cruza   por  mi  escritorio   temerosa   de   aquello... 
La  penumbra  se  esfuma   con  el    primer  destello 

Que  vacila  en  quedarse   sobre  tanta  amargura... 
Alguien,  que  no  es   mi   perro,  le  dice   que  es   locura 

La   ceremonia  aquella   forjada  en   mi  escritorio: 
Y,  los  rayos  que  llegan  celebran  el  velorio 

Con   estridentes  risas...   Yo  y   mi  perro  enojados 
Dejamos  á  los  muertos,   por  fin,  abandonados! 


INQUIETUD 

Esa   misma   inquietud   que   os  anonada, 

Que  os  provoca  sopores   de   apatía, 

Que  á  todo  os  lleva  y   no  os  conduce  á   nada 

Y  os   envejece   al  transcurrir  de  un   día; 

Esa   misma  inquietud    desordenada 

que  el  paso   lleva  á  peligrosa  vía, 

Fué   la   sombra  augural  de  mi  alborada 

Y  en  este   atardecer  es  novia  mía. 

Que  un   Dios  nos   libre   del   fatal    abismo, 
Que  un  Dios  se  apiade   del  incierto   paso 
Que  ignora  el  arte  del  sonambulismo; 

Y  frustre  con  panilisis  eternas 
Las  fuerzas   prepotentes   del  acaso 

Y  el  ágil  vaciar  de   nuestras  piernas! 


CIELOS   T     nf\K... 

Tú   sola   conseguiste  con  plácidas  ternuras 
Encerrar  en  tu  pecho  mis  alas   que  al   azar, 
Amaban  lo  imprevisto  y  en  locas  aventuras 
Unían   en  sus   vuelos   los   cielos   con   el  mar... 

Y  tú  lo   conseguiste  después  de  mil   desvelos, 
Después  de  muchas  noches  de  tétrica  ansiedad, 
En  las  que  percibías   fantásticos  revuelos 

Y  cantos  saturados  de  azul   inmensidad... 

Mis  alas   al  rendirse  lloraron  pesarosas: 
Extrañas   á  los  seres  y   extrañas  á  las  cosas 
De  un    mundo  que  cruzaran  fugaces  y  al    azar, 

Al  verse  aprisionadas  en   un  amante   pecho 
Dudaron  de  las  glorias  de  un  mundo  tan  estrecho 
Sin  presumir  c^ue  hubieran  en  él,   cielos  y  mar. . , 


TU     CABEZA 


Tu   cabeza  es   un  altar 
De  evangélica   pureza, 
¡Oh,  quién   pudiera   oficiar 
En   tu   divina  cabeza! 

Tus  ojos  semejan  dos 
Cirios  de   luz  celestial, 
En  ellos   triunfa   Dios 
Contra  los  genios   del  mal. 

Y  es   un  cáliz  milagroso 
Tu   boca  que  esparce   por 
Doquiera  un  maravilloso 

Elixir   de  santidad, 

Que  unas  veces   es  amor 

Y  otras  veces,  caridad. 


AUSENCIA 

Yo  presumo   que  te   has   ido 
Porque   gime   algo  en  el   viento, 
Porque  en  todo   el  firmamento 
Se  ocultaron  las  estrellas 
Bajo   un  manto  de   crespón... 

Yo  presumo  que   te  has  ido 
Porque  está   mi  estancia  triste, 
Porque  anoche  no  viniste 
A  regar  con  tus  caricias 
Estas   flores  de   pasión... 

Yo   presumo  que  te   has  ido 
Porque  todo  aquí  te  llora, 
Porque  todo   se   colora 
De  una  gran  melancolía 
Que  trasciende  al   corazón... 

Yo  presumo  que  te   has   ido 
Porque  gime  algo  en  el   viento, 
Porque  en  torno  mío  siento 
Un  silencio  que  me  abruma 
Y  una  gran  desolación... 


Yo   presumo  que   te  has   ido 
Porque  ya  nada   me  inspira 
Tu  retrato   que  me   mira 
Como  todos  los  retratos, 
Con  frialdad  y  distracción... 

Yo   presumo   que  te  has   ido 
Porque   ya   no  creo  en  nad^, 
Que  de   creencias  deshojada 
Tu  dejaste  el   alma   mía 
Al   saber   de  tu  ficción . . . 

Yo  presumo   oue  te   has   ido 
Porque   gime  algo   en   el  viento, 
Algo  asi  como  tu  acento 
Hasta  aquí  traído   en  alas 
De  una  tonta   compasión... 

Yo  presumo  que  te  has   ido 
Para  siempre,    bien  amada; 
Por    el   alma  abandonada 
Que   así   dejas,    no  te  olvides 
De  elevar  una  oración . . . 


LAS    riRUETfíS    DEL    QUERER 

— Diviérteme,    me   dijiste, 

Que  esta   noche  estoy  muy  triste. 

Haz  sonar  tus   cascabeles, 
Madrigales   y  rondeles. 

Cuéntame  tus  amarguras, 
Tus  ansias  y  tus   locuras. 

Provoca  en    mí  el  buen  humor. 
Saltimbanqui  del  amor. 

Date  á  líricos  excesos, 
Yo  te  premiaré  con  besos 

Di  que  ansiarías  morir 

En  verso,   y  me   harás   reír. 

Entona  un   canto   á  la   Luna 

Y  otro   á  la  diosa  Fortuna. — 

Y  mientras  te  divertía 

Un  gran    deseo    en  mí   ardía: 

Que   tú  llegaras  á   hacer 
Las  piruetas  del   querer! 


JACÉRCñTE    Cflíñ! 

¡Acércate,   Caín,   yo   soy  tu   hermano, 
No  vaciles  que  armada   vi   tu  mano 

Y  no   pienso,  siquiera,   en  defenderme; 
Acércate,   Caín,    mi   buen   Mesías, 

Que  he   soñado   contigo  muchos  días 

Y  tú   vacilas   en  venir  á   verme! 

¡Acércate,   Caín,  con   mano  armada, 

Y  al    corazón   dirige   la  estocada 
Que  es   el   gran  enemigo  de  mí  vida; 
Acércate,  Caín,    vo  soy  tu   hermano, 
Ya   que   estás   condenado   á  ser  villano 
Honra   tu  profesión    y  fratricida, 

Dile  al  mundo  que  has   muerto  á  un  pobre  insano 
Que  ni  tuvo   el   valor    de    ser  suicida! 


ALGO 


Dame  todas 
Tus  ternezas 
Que   yo   tengo 
La  completa 
Convicción, 
Que  es  la  cueva 
De  un  demonio 
Mi   cabeza. 

Dame  besos 
Que  estremezcan, 
Ríe   mucho, 
Di  tonteras. 
Dame  un  poco 
De  tu   ingenua 
Concepción 
De  mis  rarezas. 

¡Que  suplicio, 
Qué   condena, 
Qué  locura. 
Mi  certeza 
De   que  un   diablo 
De  alas   negras 
Hizo   nido  en 
Mi  cabeza! 


iUN    DIOS   NOS     SALVE!... 

Es  áspero   el    camino 
Y  la  noche  parece  eternizarse 
Con  un    silencio  trág^ico    y  la   calma 
Que  precede  las  grandes    tempestades. 

La   noche  y  el    camino 
Parece   que   se  hablasen 
En   el    lenguaje   mudo  de  las   cosas 
Que  estcl  escrito    en  el  aire. 


^  jpjIi    ei    leng 


Es  áspero  el  camino 
Y   por  fuerza   tendremos  que  cruzarle: 
Busquemos  en  los   siglos  que  pasaron 

Un  Dios  y   que  él    nos  salve! 


SPLEEN 

Esta  noche  taciturno 
Siento  como  si  un   nocturno 
Se   ensayara  en  mi   cabeza; 
Poco  á  poco,    voy  sintiendo 
Los   rumores  de   un   crescendo 
En  la  llave  de  tristeza! 


DEJAR    DE   SER... 

Dejar  de  ser  lo  que  anhelara   ser 
Por  el  capricho  vano 
De  una  hermosa  mujer, 
Ese  es  mi  mal,    hermano. 

¡Cuántos  han  fracasado  en   su   desvío 
Por  esta  enfermedad  del  corazón, 
Que  primero  es  calor,   después   es  frío 
Y  que  nunca  jamás   tuvo  razón!... 

¡Oh,  no  te  desesperes 
Ni  me  quieras  curar, 
Que  este  mal   del  amor  de  las  mujeres 
No  cesa  hasta  matarl 

Y,  guárdate  muy  bien,  querido  hermano, 
No  vayas  á  caer 
Por  el  capricho  vano 
De  una  hermosa  mujer! 


níSTICA 


Yo  sé  que  mi   lisonja 
Provoca  en   ti   rubores, 
Reina  de  mis  amores, 
Tú  debiste  ser  monja. 

De  la    vida  sagrada 
De  algún   blanco  convento 
Dice  mucho  el  contento 
De  tu  dulce  mirada. 

Tus  palabras  son   rezos. 
Confesiones  tus  besos 
Y  un  tedeum  tu  risa; 

Yo  siempre  que  te  veo, 
Sinceramente  creo 
Asistir  á  una  misa. 


*^ 


ñSÍ... 


Como  una  flor   deshojada 
Bajo  un  pesar   que  la   abruma; 
Como   esos   copos   de   espuma 
Que   en  las  playas  se  lamentan 
Y  que  en  sollozos   revientan 
Sobre  la   orilla  callada; 

Mi  vida   es  como  esa  flor 
Y,  como  un   copo   de  espuma 
Tempranamente  se  esfuma 
En   las  orillas  calladas 
Demasiado  acostumbradas 
A  ver  morir  de  dolor! 


A  LA    LUNA 

(SOfiATA) 

Oye,  Luna,  esta    sonata 
De  blancor  puro    de  plata 

Que  consagra  tu  hermosura 

Y  mi  tétrica  locura. 

¡Luna,  Luna,  Luna  llena 
Sé  conmigo   una  vez   buena 

Ya  que  ha  mucho  te  cortejo 

Y  ya  voy   llegando  á   viejo! 

Novia  lírica,   inviolata, 
No  desdeñes  la  sonata 

De  un  poeta  siglo  XX 
Que  se  postra  reverente 

Ante  tu  cara  de  plata, 
Novia   lírica,  inviolata. . . 


¡Luna,   Luna,   Luna,  Luna 
De  tus  noches   sólo  una, 


De  tus  noches   un  instante, 
Yo  te  quiero   por  amante: 


¡Luna,   Luna,    Luna   quieta, 
Sé  mi  pálida   Museta! 


Son    augures   tus   menguantes 
De    noches   horripilantes 

De  soledades   atroces, 

En  que  creo   oir   las   voces 

De  un   galán  que  te   enamora 
Noche  á  noche,    hora   por   hora. 

Cuando   en  el  cielo    no  alumbras 
Envuelta  el   alma   en  penumbras 

Cruzo   los   parque   sombríos 
Lamentando  tns  desvíos 

De  amante  enorgullecida 
De  saberse  tan  querida. 

Mas,  tornan  á   ser   vehementes 
En  tus  divinos   crecientes 

Mis   amores,  Luna   mía, 
Y   bórrase   la   sombría 

Obsesión   de  tu  adulterio 
En  el   opuesto  hemisferio. 


Quiera   Dios   que  nunca,   nunca, 
Tu  carrera  quede   trunca 

Ante  mis  ojos  de   amante 
Que  lloran   en  el  menguante, 

Y  ríen  en  el  poniente  }, 

Con  un   amor  consecuente. 


Y  quiera  Dios  que   al  final 
De  aquesta   vida  mortal 

Resucite  cd    tus  abismos 
A   gozar  de  estos  lirismos, 

En  una  noche  infinita. 
Muy  juntos,  mi   favorita. 


mf^. 


Es  esta,  novia  inviolata. 
La  prometida  sonata 

De   un   poeta  siglo  XX 
Que  se  postra  reverente 

Ante  tu  cara   de  plata, 

Novia   lírica,   inviolata...        ^% 


—^ 
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